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Resumen

En este trabajo damos a conocer algunas líneas generales  y conclusiones parciales

de  un proyecto de investigación  en curso, subsidiado por Secyt, sobre alfabetización

académica,  específicamente  desde  los  marcos  conceptuales  y  procedimentales  de  la

ciencia lingüística. El interés por este objeto de conocimiento está principalmente moti-

vado por nuestra actividad docente en espacios curriculares que lo tematizan y porque

advertimos ausencia de problematización al respecto. Desde el inicio nos planteamos

que hay un modo de construir y comunicar el saber lingüístico que debe ser enseñado

junto con los contenidos. También conjeturamos que el progresivo dominio de estas ha-

bilidades y conocimientos prepara a quien los desarrolla para seguir aprendiendo de un

modo más independiente en el marco de la disciplina.  No basta con leer comprensiva-

mente y ser críticos, hay que asumir que “cada disciplina genera nuevas formas de ver el

mundo, nuevas formas de pensar sus problemáticas y nuevas formas de actuar en él.”

(Ch. Bazerman) 254 De este modo, nos proponemos estudiar las modalidades recurrentes

y las más aptas para construir y transmitir saber lingüístico en la aulas universitarias, fo-

calizando en los géneros escritos.  Esto supone  por un lado, explorar y describir los for-

matos textuales, los moldes genéricos, las modalidades lingüísticas y enunciativas pro-

pios de la Lingüística  y, por el otro, diagnosticar el grado de dominio de las convencio-

nes de la lengua escrita en situaciones académicas y en el marco disciplinar por parte de

los estudiantes de Letras. Esto implica una necesaria revisión sobre nuestras prácticas

docentes y, en base a  la reflexión sobre estas experiencias educativas, prevemos el plan-

254 “El descubrimiento de la escritura académica” en Federico Navarro (2014).  Manual 
de escritura para carreras de Humanidades, p. 11.  Buenos Aires, Editorial de la Facultad de Fi-
losofía y Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 
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teo de estrategias superadoras en el camino de contribuir a una didáctica de la escritura

en el  ámbito de la disciplina. 

Palabras clave: géneros académicos- escritura- didáctica de la Lingüística- ti-

pos textuales-  lengua estándar

Introducción

En la  presente comunicación damos cuenta de  relaciones advertidas entre los es-

tudiantes universitarios de la carrera de Letras con la lengua y, en particular, con el dis-

curso académico de temáticas  lingüísticas. Las consideraciones que haremos se encua-

dran en una investigación más amplia acerca de alfabetización académica y la escritura

en el ámbito disciplinar de la Lingüística. 

Una parte importante  de nuestra exposición se centra en la descripción de las ca-

racterísticas lingüístico-textuales y de adecuación a la situación retórica de los escritos

producidos  en situación de evaluación por estudiantes de primer año,  con escasa expe-

riencia en textos académicos y ninguna con textos del área lingüística. Las dificultades

observadas, entonces, se enfocan en cuestiones generales vinculadas con la alfabetiza-

ción académica y el empleo de la lengua en situaciones formales, en el armado de textos

coherentes y pertinentes respecto de las consignas. Es menester aclarar que si bien para

cada evaluación, hubo un trabajo previo explicándoles, entre otras cuestiones,  lo que se

pretendía de ellos respecto de comprensión del tema,  alcance del análisis de los concep-

tos y de la relación entre ellos, resulta prematuro  evaluar si hubo real aprendizaje en

este sentido. Sí podemos determinar los principales obstáculos lingüísticos, textuales y

discursivos sobre los cuales se puede operar para que paulatinamente vayan adquiriendo

y consolidando  competencia  en estas dimensiones de uso del lenguaje. 

Asimismo, estamos iniciando la confección de otro corpus con escritos de alum-

nos de segundo, tercer y cuarto año que cuentan ya con cierta experiencia en diversos

géneros académicos disciplinares. En ellos podremos atender  además del contenido te-

mático específico, a cómo se lo expresa pero desde una posición enunciativa  y median-

te ciertos recursos argumentativos -en sentido amplio-, utilizando modos de construir

conocimiento propios de la disciplina.  Esto último, nos impone investigar en paralelo

cuáles son los formatos textuales, los moldes genéricos, las modalidades lingüísticas y

enunciativas propios de la Lingüística; de modo tal de poder comparar los desempeños
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escriturarios con textos modélicos y propender a  la destreza en las convenciones acadé-

micas que los sustentan.

Fundamentación

Desde el inicio nos planteamos  que hay un modo de construir y comunicar el sa-

ber lingüístico que debe ser enseñado junto con los contenidos. Seguimos a Bazerman
255 que sostiene: “Cada disciplina genera nuevas formas de ver el mundo, nuevas formas

de pensar sus problemáticas y nuevas formas de actuar en él.” También conjeturamos

que el progresivo dominio de estas habilidades y conocimientos prepara a quien los de-

sarrolla para seguir aprendiendo de un modo más independiente en el marco de la disci-

plina. Por otra parte advertimos que los materiales que frecuentan nuestros alumnos son

textos científicos que han sido producidos con objetivos no didácticos; es decir son tex-

tos para especialistas o que implican un reordenamiento de saberes producidos en otro

ámbito, no el educativo. Esta situación compleja motiva nuestro interés por aportar a la

reflexión sobre el tema y al ejercicio de las habilidades implicadas en la lectura y la es-

critura en el marco disciplinar. Compartimos el diagnóstico de Paula Carlino256 respecto

del trabajo con textos en la universidad: “Los textos académicos que los alumnos han de

leer en este nivel educativo suelen ser derivados de textos científicos no escritos para

ellos sino para conocedores de las líneas de pensamiento y de las polémicas internas de

cada campo de estudios. Son textos que dan por sabido lo que los estudiantes no saben.

Asimismo, en la universidad se les suele exigir pero no enseñar a leer como miembros

de las comunidades discursivas de sus respectivas disciplinas.” Y agregamos que tampo-

co se les enseña a escribir  textos académicos, especialmente en los marcos disciplina-

res, con lo cual se desperdicia la oportunidad de una verdadera enculturación disciplinar

si tenemos en cuenta como afirma Ch. Bazerman 257 que “cada tarea de escritura es un

modo de desarollar una cierta mentalidad, propia de la identidad profesional”. 

El discurso académico

255 “El descubrimiento de la escritura académica” en Federico Navarro (2014).   Manual 
de escritura para carreras de Humanidades, p. 11. Buenos Aires, Editorial de la Facultad de Fi-
losofía y Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 

256 Carlino, Paula. Leer textos científicos y académicos en la educación superior: Obstá-
culos y bienvenidas a una cultura nueva. Uni-pluri/versidad Vol.3 No.2, 2003. Universidad de 
Antioquia. Medellín. Col. Versión Digital. 
http://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/unip/issue/current 

257 Citado por Navarro, opt. cit., p. 14.
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Entendemos discurso como como una construcción teórica basada en caracterís-

ticas regulares y comunes de textos o enunciados particulares (efectivamente produci-

dos) y, además, articulado sobre condiciones sociohistóricas determinadas. En particu-

lar, el discursos científico académico está dirigido a una comunidad  de pares; tiene

como objetivos la construcción y comunicación de un saber especializado. Sus manifes-

taciones escritas son caracterizadas tradicionalmente como objetivas, neutrales, precisas

y despersonalizadas. Son innumerables los recursos de objetividad que crean el simula-

cro de que el referente habla por sí mismo, tales como las construcciones sintácticas im-

personales,  las  nominalizaciones,  las  clasificaciones  y definiciones.  Sin  embargo,  el

campo interdisciplinar del Análisis del discurso desmiente la creencia en la neutralidad

y el monologismo (la voz del saber colectivo o, mejor, la voz de la ciencia). Como afir-

ma M.M. García Negroni (2011: 15-22), 258 hasta el discurso de las ciencias duras no es

transparente ya que el autor se manifiesta de un modo u otro y el discurso es polifónico:

pone en escena la palabra de otros autores de manera explícita o implícita. También hay

muestras de argumentatividad en la selección de la información, en su jerarquización y

en la manera en que se enlazan los enunciados mediante marcadores discursivos, 259 por

mencionar algunos casos de huellas del sujeto. Incluso, la autora habla en la obra citada

de la conformación de un ethos  académico de alguien que domina su discurso, o  uno

pedagógico-disciplinar; ambos comunes a todas las disciplinas y que se manifiestan me-

diante aspectos microestructurales. Podríamos mencionar algunos ejemplos, de manera

muy esquemática: para el primero, el uso de comillas, de letra bastardilla, las glosas me-

tadiscursivas; para el segundo, las distintas y específicas formas de referir la palabra aje-

na, las maneras de presentar argumentos, etc.  Estas características de los discursos del

saber tienen que ser conocidas y dominadas por los estudiantes que se introducen en la

comunidad académica y por eso serán consideradas gradualmente a lo largo de nuestra

investigación y hacer pedagógico. Recordemos que, como sostienen Parodi y Burdiles

(2015: 16), solo se comprende en la red de colaboradores, colegas, amigos y discípulos;

esto hace que la labor científica tenga sentido y se acreciente.

 

258 García Negroni, M. M (coord.) (2011). Los discursos del saber. Prácticas discursivas y
enunciación académica. Buenos Aires, Editoras del Calderón.

259 Ciertos  elementos  lingüísticos  invariables  (adverbios,  conjunciones,
preposiciones) que dan instrucciones interpretativas, orientan las inferencias que debe
hacer el lector u oyente. En los textos escritos contrarrestan la mediación que supone la
escritura.  
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Los géneros académicos 

El concepto de  género nos  resulta de gran utilidad epistemológica debido a que

opera la mediación entre el concepto amplio de discurso –arriba mencionado– y los

enunciados o textos empíricos.  Según G. Parodi, (2008: 26), 260 “ el género constituye

una constelación de potencialidades de convenciones discursivas, sustentada por los co-

nocimientos previos de los hablantes/escritores y oyentes/lectores (almacenados en la

memoria de cada sujeto), a partir de constricciones y parámetros contextuales, sociales y

cognitivos. Dicho conocimiento -construido sociocognitivamente- se articula de modo

operativo a través de representaciones mentales altamente dinámicas”. Esta conceptuali-

zación pone el acento en lo cognitivo y puede ser complementada con la de M. Bajtín

(2005) 261 que, por un lado, se centra en aspectos sociohistóricos (los contextos de pro-

ducción y los actores implicados definen lo que es propio de un género).y, por el otro,

en sus características básicas que permiten reconocer un grupo de textos como pertene-

cientes al mismo género. Dice  Bajtín  que cada ámbito de la actividad humana, “cada

esfera de uso de la lengua elabora sus tipos relativamente estables de enunciados, a los

que denominamos géneros discursivos” (p. 248). Son “tipos temáticos, composicionales

y estilísticos de enunciados determinados y relativamente estables”, que cumplen fun-

ciones diversas de acuerdo con el contexto comunicativo en el cual se  emplean (p.

252). Existe inmensa diversidad y riqueza de géneros ya que la praxis humana, en gene-

ral, y sus esferas, en particular, crecen y se complejizan.

Los escritos que analizaremos corresponden a  géneros de formación (Cubo de

Severino: 2005),262 esto es: los que los estudiantes utilizan para su formación de grado,

ya sea en actividades de lectura o escritura, tales como: parcial presencial o domicilia-

rio, informe de lectura, monografía, exposición oral, reseña, entre otros. Tipos que cons-

tituyen una novedad para quien inicia sus estudios universitarios –tal como apuntára-

mos- y que son un desafío porque les demandan estrategias de lectura y composición di-

ferentes a las que implementaban con los manuales de la escuela media. Estos géneros

han sido menos estudiados que los textos con los que los expertos difunden sus aportes

260 “Géneros del discurso escrito: Hacia una concepción integral desde una perspectiva so-
ciocognitiva” en G. Parodi (2008). Géneros Académicos y Géneros Profesionales: Accesos Dis-
cursivos para Saber y Hacer. Valparaíso, Ediciones Universidad de Valparaíso. Pontificia Uni-
versidad Católica de Valparaíso. 

261 � Bajtín, M. M. (2005 [1982, 1979]). “El problema de los géneros discursivos”
en Estética de la creación verbal.  Buenos Aires, Siglo XXI.  

262Cubo de Severino, Liliana (ed.). (2005).  Los textos de la ciencia. Principales
clases del discurso académico-científico. Córdoba, Comunicarte.
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científicos a sus pares (ponencias, artículos científicos, conferencias, etc.). Los géneros

de formación guardan relaciones con los anteriores, pero difieren de ellos en cuanto se

emplean para controlar el conocimiento disciplinar. Esta diferente situación retórica in-

cide en las características textuales y discursivas.  Para la autora, todos estos géneros

implican una relación asimétrica entre evaluador y evaluado, y por tanto un rol más pa-

sivo del alumno;  decimos que sobretodo en el práctico o parcial estructurado o semies-

tructurado presencial.  263.  Entre sí los distintos géneros de formación, como se verá,

pueden diferir en diversos aspectos: modalidad (escrita u oral), objetivos específicos, or-

ganización discursiva, ámbito de realización y de circulación, participantes. Y habrá que

investigar las especificidades relativas a cada disciplina, en nuestro caso la Lingüística.

Son importantes los esfuerzos por la construcción de una didáctica de los géneros

de formación (Ch. Bazerman, 2005; M.M. García Negroni, 2011; F. Navarro 2012 y

2014; G. Parodi 2008, 2010, 2015, entre otros), iniciativa a la cual adherimos. Sostene-

mos que es el docente el especialista que debería exhibir, explicar y hacer experimentar

las rutinas propias de la actividad académica disciplinar: estimular la reflexión sobre los

contenidos, la lengua y los formatos genéricos utilizados; implementar con ellos estrate-

gias de lectura y escritura y propiciar la metacognición sobre las operaciones mentales

que se correspondan con las estrategias. 

Análisis de producciones escritas de los alumnos

Observamos aspectos inherentes a la textualización, tales como la estructura y la

coherencia global, que se traducen en un nivel local en las relaciones entre los párrafos

o en la presencia u omisión de información necesaria para el desarrollo temático. Lo

discursivo comprende no sólo el estilo enunciativo y la adecuación al lector y a la situa-

ción, sino también en un nivel  local estrategias de composición relacionadas, por ejem-

plo,  con el grado de precisión conceptual, la ausencia o presencia de valoraciones. En

lo microestructural en sentido estricto atendemos a la conformación de las oraciones, a

las relaciones entre ellas, al léxico utilizado, a la puntuación, entre otros recursos lin-

güísticos. La adecuación a la situación retórica (el ámbito es el de la transmisión de un

saber pertinente ya probado y legitimado; los destinatarios son el profesor y, en segundo

lugar,  los compañeros, con quienes el estudiante interactúa de diversos modos) es un

criterio fundamental y transversal: las convenciones lingüísticas, de estructura y de esti-

263 Hay grados de libertad de acuerdo con el género, en un continuum: en un polo
se ubicaría el parcial estructurado presencial; en el opuesto, la monografía o el ensayo.
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lo enunciativo están en función de ella. Incluimos la observación de requerimientos aca-

démicos vinculados con la forma de construir conocimiento disciplinar y de utilización

de procedimientos específicos, aunque estimamos que es incipiente en los sujetos que

están iniciando su familiarización con el área lingüística. Hemos ido planteando este en-

cuadre a los alumnos, así  como les hemos mostrado lo típico de cada género (especifi-

cidades poco notorias en el trabajo con los alumnos de primer año) y con posterioridad a

la realización, analizamos las variantes. Asimismo, hemos especificado las operaciones

cognitivas requeridas para la realización de las tareas, que se traducen en acciones con-

cretas (ejemplifique, compare, etc.).  

Hemos analizado la totalidad de las evaluaciones escritas de un grupo clase de 110

alumnos, sin contar las producciones de recursantes. Todos los textos fueron realizados

en situación presencial de control de lectura y comprensión de conocimientos. Se consi-

deran seis trabajos prácticos264 y dos parciales. La principal diferencia entre ellos radica

en que para los segundos se les solicita mayor desarrollo y relaciones conceptuales, así

como integración bibliográfica. Estas exigencias devienen de convenciones académicas

que indican que los parciales deberían dar cuenta del aprendizaje logrado durante el dic-

tado de la materia, en base a los textos obligatorios, a los trabajos prácticos, las discu-

siones grupales  y los apuntes tomados de las clases. Se espera que abarquen todos los

contenidos relevantes impartidos.  Hubo una breve preparación para los parciales, con

asesoramiento   en cómo estudiar,  en qué consisten las operaciones de pensamiento

(también llamadas lingüístico/discursivo-cognitivas toda vez que se materializan me-

diante el lenguaje) o haciendo algunos ejercicios que las implicaran. Así, por ejemplo,

‘relaciona’ implica arribar a un conocimiento más complejo e incluso nuevo a partir de

la comparación de similitudes y diferencias (no solo similitudes) entre posturas, caracte-

rísticas, objetos, etc. 

No hemos suministrado a este curso evaluaciones domiciliarias, que les demanda-

ran una investigación adicional o una mayor complejidad cognitiva, obligaciones justifi-

cadas por la disposición de tiempo, de mayor tranquilidad para responder y materiales

de estudio. A manera de cuadro, consignamos las principales características:

264 La denominación corresponde a las exigencias curriculares de acreditación, esto es una
evaluación más acotada; y no a su carácter teórico o práctico. 
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Prácticos:

Grado  de  libertad
en las respuestas

Operaciones
cognitivas

Modalidad Dificultades Observacio-nes

Grande Interpreta-
ción textual, opi-
nión  fundamen-
ta-
da en base al 
texto y el conoci-
miento del mun-
do,
ejemplifica-
ción, relación de 
concepciones so-
bre el lenguaje

Grupal, eva-
luación  cuali-
tativa

-------- N° 1- TP de sen-
sibiliza-ción, 
apertura a la re-
flexión sobre el 
lenguaje, a partir 
de textos científi-
cos clásicos  in-
troducto-
rios

Moderada Reconocer,  
explicar,
fundamentar,
aplicar a una si-
tuación de Ar-
gentina 

Grupal, eva-
luación cuali-
tativa

Lingüísticas:
ortografía, 265sintaxis coloquial y 
puntuación inadecuada o insufi-
ciente

Textuales: reiteración de ideas, 
contradicciones266

Discursivas: imprecisión- superfi-
cialidad, no fundamentación, valo-
raciones infundadas

N° 2- En base a 
un texto extenso 
de divulga-
ción científi-  ca 
sobre suprema-
cismo lingüístico 

Limitada:
son opciones múl-
tiples y una pre-
gunta de desarro-
llo pautado

Reconocer, sin-
tetizar (mediante 
esquema), ejem-
plificar,
integrar aportes 
de autores

Individual, 
evaluación  
cuantitati-
va

Lingüísticas: ambigüedad léxica, 
ortografía, sintaxis fragmentada 
(referencias pronominales poco 
claras)

Textuales: contradicciones

Discursivas: no pertinencia, trata-
miento general,  contradicciones, 
ejemplificación en lugar de con-
ceptualización

De conocimientos y procedimien-
tos específicos: 
confusión entre objeto y ciencia

N° 3- En base a
cinco textos cien-
tíficos  sobre ca-
racterísti-
cas  del  lenguaje
y sus diferencias
con  otros  “len-
guajes”

Moderada: algu-
nos interrogantes 
son puntuales, 
otros requieren de 
mayor elaboración

Reconocer, expli-
car,
ejemplificar, fun-
damentar

De a pares, 
evaluación 
cuantitati-
va

Lingüísticas: sintaxis confusa (falta
de proposición principal), mal em-
pleo de preposiciones y de cierta 
normativa referida a adverbios y a 
gerundios

Textuales: información sobreen-
tendida e incompleta

N° 4- Se antici-
paron los objeti-
vos de la evalua-
ción y se ensayó 
la resolución, 
atendiendo a la 
complejidad del 
contenido 

265 Los ejemplos que se transcriben han sido corregidos en lo ortográfico.
266 Respecto de las contradicciones y la confusión de relaciones lógicas de causa/conse-

cuencia no resulta sencillo la clasificación del tipo de dificultad: ¿se deben a un problema de ra -
zonamiento, a la no consideración de lo que se ha dicho anteriormente (textualización) o al des-
conocimiento del valor de los conectores gramaticales?
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Discursivas: no pertinencia   
(perspectivas de 
estudio del len-
guaje, interdisci-
pli-
nas) 

Grande, porque 
deben fundamen-
tar la V o F de afir-
maciones pro-
puestas sobre el 
pensamiento de 
Saussure

Reconocer, expli-
car, fundamentar

De a pares, 
evaluación  
cuantitati-
va

Lingüísticas: imprecisión  léxica267, 
ortografía, puntuación incorrecta o 
escasa, sintaxis (falta de verbo o 
de algún complemento neces-
ario),268 repetición de palabras,269 
coloquialismos,270 entrecomillado 
de palabras (que no son del autor)

Textuales: no introducción de las 
respuestas, implícitos,271 oraciones
que forman un párrafo, general-
mente extenso

Discursivas: no pertinencia,272 tra-
tar características  como imperati-
vos,273 tautologías,274 relaciones 
causales, consecutivas y adversa-
tivas  incorrectas 275

N° 5- Se especi-
fican los criterios 
de corrección: 
pertinencia, clari-
dad, ortografía.

Problemas con el
instrumento: En 
el tema 2 la V de 
la afirmación 2 
implica la false-
dad de la afirma-
ción 3. 276 Lo mis-
mo sucede con 
las afirmaciones 
6 y 7. 277

267 (respecto al carácter lineal). “El signo está  delimitado por el tiempo”- “la lengua es
concreta, material” [¿?]- “La distinción saussureana vislumbra [¿intuye?] al lenguaje constituido
por la lengua y el habla”. El subrayado es nuestro.

268 “En un sistema de signos, estos funcionan ocupando un lugar que no [¿ocupan?]los
otros.”. 

269 “Los valores de los que se valen los signos (…)”- “Al señalar esto, es pertinente se-
ñalar (…)”

270 A la justificación de la afirmación  Los signos se limitan recíprocamente: “Verdadero
porque los signos pueden tener miles de usos, pero al asociarlos con otros disminuye el paradig-
ma [¿?] y se determina en una idea fija (…)”-“[El valor] en su aspecto material está ligado a la
escritura, más que eso, al significante, pues no importa si los fonemas cambian su materialidad,
el significante permanecerá lo mismo”.

271 “Inmutabilidad: porque el signo está establecido en el lenguaje, no puede ser modifica-
do por una sola persona” (hay información faltante, por lo cual se equivoca la relación causal). –
“[la evolución de los signos]le presenta las bases con las cuales realizará sus observaciones para
establecer signos que forman sus sistema de lengua”.

272 Para justificar como V la afirmación La lengua es forma y no sustancia, la respuesta no
relevante: “La lengua es concreta, material y es común a un grupo de personas pertenecientes a
una misma comunidad”-  Para la afirmación En lingüística, es el punto de vista el que crea el
objeto, la respuesta: es V porque “bajo la creencia de que la realidad no es esencial y pre-clasifi -
cada, en  lingüística se considera que la lengua no tiene una función de nomenclatura, rotuladora
de un mundo ya preparado para eso (…)”

273 “El punto de vista es el que crea el objeto de estudio, ya que lo delimita y le brinda las
características que serán necesarias para abordarlos”. 

274 “Saussure opta por el método sincrónico ya que le permite establecer a la lengua en un
estado de tiempo, el cual puede ser un tiempo prolongado en el cual el estado de la lengua se en-
cuentra inmutable y por tanto es posible estudiarla en un momento determinado de la historia.”
(además  no dice para qué)

275 “[la evolución de los signos] le presenta las bases con las cuales realizará sus observa-
ciones para establecer signos que forman su sistema de lengua”.- “A partir de considerar que el
lenguaje, en tanto conjunto de lengua y habla, formaban un objeto heteróclito  y por el cual no
podía sino ser tan amplio que podía ser tomado por otras disciplinas científicas, es que se esta -
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Moderada. Más li-
bres: una consig-
na solicita elaborar
una definición en 
base a la biblio-
grafía, otra el aná-
lisis de expresio-
nes metafóricas

Explicación, fun-
damenta-da, apli-
cación, análisis,  
integración de 
aportes

Individual, 
evaluación  
cuantitati-
va

Lingüísticas: ortografía- impreci-
sión léxica, coloquialismo 278 con-
cordancia entre sujeto y verbo

Textuales: 
--------

Discursivas: caracterización in-
completa, no clasificación de las 
metáforas, explicación insuficiente,
no pertinencia

De conocimientos y procedimien-
tos específicos: 
confusión entre los tipos de trans-
cripción, no reconoci- miento de 
alófonos y de archifonemas, 

N°  6-  Trabajo
teórico-práctico
sobre  Semántica
y  Fonética/fo-no-
logía

blece la búsqueda de un objeto de carácter social y que pueda ser comprendido como una uni-
dad.” (mal planteado, la delimitación de lengua/habla es posterior, el objeto debe ser homogé-
neo y general por eso se elige la lengua). - “[El valor] en su aspecto material esta ligado a la es-
critura, mas que eso, al significante, pues no importa si los fonemas cambian su materialidad, el
significante permanecerá lo mismo”. (debería ser ‘pero’)
276 2. En lingüística, es el punto de vista el que crea el objeto. 3- Para Saussure, el lenguaje 
constituye el objeto de estudio de la lingüística porque es un punto de vista firme para el estu-
dio.  
277 6- La lengua es forma y no sustancia. 7- Los signos se definen esencialmente, según su mate-
rialidad.
278 “ (…) Entendemos por metáfora a la herramienta que utilizamos para alcanzar aquellas mani-
festaciones del lenguaje que la lengua desea llegar en sus conceptualizaciones del mundo en el 
que está inmerso. (…) A partir de los significados recogidos (imágenes mentales) que encuentra 
en su entorno (sic), el hablante buscará en el sistema construir una unidad descriptiva alcanzada 
por su lengua a partir de la metáfora”
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Parciales

Grado  de  li-
bertad  en  las
respuestas

Operaciones  cogni-
tivas

Modalidad Dificultades Observacio-nes

Grande: de 
tres consig-
nas, una es 
de desarrollo 
pero pautado 
y otra requie-
re de integra-
ción de carac-
terís-
ticas brinda-
das por varios
autores 

Conceptualizar, ex-
plicar, fundamentar

Individual, eva-
luación cuanti-
tati-
va

Lingüísticas: 
Vocabulario impreciso,  ortografía, 
concordancia sujeto/verbo,279 infor-
mación sintáctica presupuesta ,280 
coloquialismos, 281sintaxis rebusca-
da, 282 uso incorrecto de pronom-
bres relativos 283

Textuales: ideas sueltas (falta de 
coherencia), 284 ideas incompletas

Discursivas: pobreza en el desa-
rrollo, generalidad, pocas explica-
ciones y muy simplistas 285 

De conocimientos y procedimien-
tos específicos: confusión de con-
ceptos, 286confusión de objeto con 
disciplina,287 imprecisión concep-
tual,288

P. 1- Evaluación 
formativa: detec-
tar si hubo pro-
greso en la ca-
pacidad de expli-
car y relacionar 

279 La semántica referencialista, por Saussure, destaca tres conceptos; las cosas, que es 
igual para todos; las imágenes de las cosas, que son iguales para todos, y por último las palabras
fónicas que son diferentes.¨

280 “Así como toma[¿la Lingüística?] varios aspectos de estas ciencias [neurología,
psicología, sociología] para el estudio de su objeto (…)” (falta el sujeto oracional)

281 “El  signo (…) también  es  inmutable  porque  no  puede  desaparecer  de  una
lengua así como si nada, una lengua no puede admitir la pérdida de un signo (…)”

282 La forma en que encontramos que es posible definir al signo lingüístico, por ejemplo, 
es a través del concepto de valor.¨

283 ¨Al definir a la lengua como sistema podemos presentar también al signo lingüístico, 
de quien se vale la lengua para comprender dicho sistema (…)”

284 ¨Sociología  del  lenguaje:  Las  lenguas  reflejan  la  estructura  de  la  sociedad.
Inciden cambios  conflictos  que se generan relación  de  poder.  Se preocupan por  las
relaciones  entre  la  lengua [en]  su comunidad.  Relaciones  de lengua (escuela,  bares,
etc.). Problemas que abarcan estas relaciones lengua / sociedad.”

285 ¨Características  propias  de las  lenguas:  Disimulación:  permite  mentir  o  ser
irónicos,  lo  que  puede  ser  considerado  como una leve  disimulación.  Independencia
temporal: permite a las personas referirse al pasado o al futuro libremente¨

286 “El significante es la realidad a la que nos remitimos (que está dada por la
imagen mental o concepto que se nombra) y el significado es la imagen acústica con la
que  denotamos  la  realidad  en  cuestión.  (significado  por  significante,  además  de  la
imprecisión)-  “El  signo  es  mutable  en  diacronía  (…).  Esto  se  puede  ver  de  varias
maneras, puede el significante de un concepto u objeto, es decir que el mismo objeto se
“llame” de distinta forma.” (confusión de variación sociolingüística con cambio). 

287 “Simone plantea que el lenguaje tiene como objetivo saber cómo funciona el
pensamiento y saber  cómo se relacionan conceptos  y significantes en la  mente” (la
Lingüística o la Psicolingüística, además  imprecisión) - Pregunta sobre características
de la lingüística: “Un de los principios es la inmutabilidad: no cambia con el tiempo.”
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Grande:  pue-
den elegir tres
de los seis te-
mas propues-
tos  para  de-
sarrollar

Definir,  ejemplificar,
explicar  fundamen-
tada-
mente, relacionar

Individual, eva-
luación  cuanti-
tativa

Lingüísticas:  sintaxis  incompleta,
289  imprecisión  léxica,290 referen-
cias  nominales  y  pronominales
confusas,291

Textuales: desarrollo incompleto y
pobre

Discusivas:  tautologías,292 tratar
características  como  imperati-
vos,293 no pertinencia294

De  conocimientos  y  procedimien-
tos  específicos:  imprecisión  con-
ceptual, 295 confusiones conceptua-
les y simplificaciones,296 confusión
de  disciplina  con  procedimien-
tos,297confusión de objeto con dis-
ciplina,298 confusión  de  corrientes
teóricas, 299

P. 2- 
 Evaluación  for-
mativa:  detectar
si hubo progreso
en  la  capacidad
de  explicar,   re-
lacionar y funda-
mentar

No  se  especifi-
caron las consig-
nas  pero  se  ex-
plicitaron  previa-
mente  los  crite-
rios  de  evalua-
ción:  pertinencia
respecto  de  la
consigna,  cohe-
rencia,  legibili-
dad,  claridad
conceptual  y  de
redacción,  uso
de la bibliografía 

(¿el lenguaje como facultad?)
288 “En cabeza las partículas que la componen  son /k/ /a/ /b/ /e/ /s/ /a/.” (partícula 

por fonema)
289 “Los [significados] simples, son  aquellos de fácil percepción o que se refieren (duro,

blando, frío, caliente).” (¿a qué?)
290 “Los significados complejos son palabras  para definir  hechos o situaciones

abstractos  que  no  se  encuentran  designados  en  la  lengua”  (unida  a  la  imprecisión
conceptual)

291 “El análisis componencial sirve para analizar tanto los presentes [¿?], como los
que  podrían  formar  parte  de  él,[¿?]  como  así  también  para  evaluar  el  alcance  y
expansión del mismo [¿?].”

292  “La teoría referencialista afirma que la voz duplica el mundo, en tanto que esta
es  idéntica  a  las  imágenes  mentales  que  tenemos  del  mundo  y  estas  a  su  vez  son
idénticas a las cosas.” (debido al mal empleo de los conectores)

293 “Coseriu subraya que la lengua funcional e aquella de debe describirse y/o
estudiarse, ya que es sinstrática, sintópica y sinfásica”.

294 “El fonema es la huella psíquica por ejemplo el fonema para realizar el sonido
de la letra ‘n’ [¿?] es /n/.”

295 “En cuanto a los significados complejos son aquellas palabras con 2 o más
significados designados por la experiencia de una comunidad por necesidad” (confunde
con  polisemia)  -  “Las  metáforas  conceptuales  son  cognitivas  y  generalmente  nos
permiten entender conceptos abstractos en términos de conceptos más tangibles [¿?] y
concretos.”

296 “La distinción entre lengua histórica y lengua funcional se asemejan al recorte
teórico que realiza Saussure para su estudio entre lengua y habla.” - (la lengua funcional
es una lengua abstracta, no habla)

297 “A los alófonos los podemos encontrar en la fonética, que es la transcripción gráfica de
los sonidos del habla.”

298 “(…) la  lengua histórica  es  aquella  que mantiene la  perspectiva diacrónica
durante su descripción.” (unido al error conceptual)
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Como puede observarse, no hay dificultades notorias respecto de coherencia glo-

bal y relaciones entre párrafos, si bien hacen un uso limitado y poco variado de marca-

dores discursivos. Tampoco hay problemas en el régimen enunciativo de la persona ni

en la distinción de voces; esto último quizás porque el trabajo de relacionar autores es

todavía limitado en primer año. Sí advertimos un desempeño vacilante y todavía defi-

ciente en cuanto a la implementación de operaciones mentales y estrategias lingüístico-

textuales concomitantes; así como falta de fluidez en la escritura y el desconocimiento

de normativa gramatical. Esto nos impone como docentes insistir en  lo que se espera

de lo producido, no solo en contenido sino en organización textual, redacción y estrate-

gias lingüísticas explicativas. 

Destacamos dos observaciones:

- El desconocimiento de que lo oral y lo escrito son dos regímenes expresivos diferen-

tes, cada uno con sus convenciones y sus funciones. Esto se advirtió principalmente en

las fallas en la puntuación,  en las lagunas informativas y el estilo coloquial.

- La no previsión del lector modelo (el profesor que evalúa), que ocasiona una oscila-

ción entre textos que descansan  en lo ‘no dicho’, que no necesita ser explicitado por

compartido;  o por el contario, textos redundantes y con información variada, no rele-

vante pero que  produce la apariencia de que se estudió mucho. 

A modo de conclusión

Por los resultados obtenidos como diagnóstico, advertimos que es necesario pro-

fundizar en las  características de la escritura académica y brindar oportunidades de

practicarla, incluso para mejorar la construcción sintáctica y la ortografía. Asimismo,

creemos que debería insistirse en la utilidad de las técnicas de trabajo intelectual (resu-

mir, sintetizar, etc.), en la necesidad del vocabulario técnico, en la distinción informa-

ción/opinión y en los pasos implicados en los procesos de lectura comprensiva y de es-

critura. También pensamos que se requiere de una reflexión conjunta sobre algunos tex-

tos teóricos de modo de advertir, por ejemplo,  el paso de lo abstracto a lo concreto, vi-

sible en la buena formulación de ejemplos; la manera en que se plantea evidencia em-

299 “Aristóteles incluía en el significado y el significante el referente. Se denomina
a  esta  corriente  referencial.  Otra  corriente  es  la  que  estudia  a  las  lenguas  como
nomenclaturas.” (es la misma corriente dentro de la Semántica).
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pírica para fundamentar una postura teórica, cómo se la relaciona con otras experien-

cias, etc.  Considerar estas cuestiones desplazaría la atención de la cultura académica

desde las falencias de los estudiantes que hay que “compensar” de algún modo hacia la

revisión de prácticas pedagógicas naturalizadas (la falta de orientaciones en las tareas

que luego se evalúan; las consignas uniformes, defectuosas o sin explicación; las clases

exclusivamente magistrales; la falta de seguimiento de los procesos, etc.). 

Para concluir, estimamos que ha sido importante el  análisis de las producciones

escritas de los estudiantes con vistas a su mejora y la descripción de algunos géneros de

formación.  Ahora estamos abocados a la tarea de esbozar una caracterización del ethos

disciplinar de la Lingüística, es decir pautas de lectura y orientaciones argumentativas

que emanan de los textos disciplinares y que conformarían un esquema de restricciones

para la escritura, que se suman a las genéricas. Entendemos restricciones no en un senti-

do limitativo, sino de marco de previsibilidad en la comunicación científica y por lo

cual deben ser problematizadas y enseñadas. 
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